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Nhi litis exhrana que el Sr. Gil Rn

btes este trihhando con shhs japone

sltns, v hasta lns suspenda la revista

de cuando en cuando. Los lravlesos

niños se entretienen en hacer públi-
cos lns devaneos del JEFE. En el úl-

lrmo numero nns dicen el nombre de

cl erta acaudalada dama a la que el

Sr. Gll Robles ha dedicado un retran

to, «que ella conserva como la re-

compensa mds preciada de sus ge-

nerosidades r.

Qulehr cnhr niños se acuesta....

EI nhotimienfo y el derruir«-

~no, oculto a veces baja la ex-

céntrico capa lle lu alteza es-

piritual, hun de desalojarse

del alma fafungisfa romo ví.

horas venenosa«, que su sala

presen cia e« po nia.

Si nnfe todos es peligroso,

en nosotros, holnbree de una

Con lns de la J. A. P. no nos' en-

fadamos demasiado; son unos po.

bres hombres. (?) Claro que hay cn

sas que para pasarlas hace falta te-

ner buenas tragaderas.

Nns copiaron, indecentemente, el

lenguaje viril de nuestros periódi-
cos, las consignas, tos emblemas.

Ahora hay que añadir a ta lista

uno mds. Es el nuevo grllo, copia ri-

dícula de nuestro «España una,

grande, libren, en un «España, una.

justa, impertall. 1Se ha visto algo
mds burdo?

oNn han visto ustedes nunca a Cu-

pido, desnudito él, gordknflón y ru-

blo, con su arco y sus flechas? Ayer
vtmos uno pnr la calle de Alcalá.

Gracias a Dios, y para bien suyo,
iba vestido, pero llevaba en la sola-

pa un arco y cualro flechltas, y por

eso le conocimos. Oesde luego, iba

parllendo corazones

r om pa ctn.

A veras von lae nuestro«

mismos, aquellos en quienes

móe fe tenemos, y en ese raso

su mal es dablelnente mayor.

Creen obrar cun buena fe, y

pensando que todas, quizá,

actúan «le lo misma manera,
En nclubre nece

silamns MEDIO JhrflLLON DE lSOM

BRES en Madrtd .. Y los tendremos.

¡Ay, Dios min, qué anslasnsl V

óqué val s a hacer cnn tantos?

Por io«é A. Primo d» Rlvrru

,+ l rcviv 1 v «X+ r r r «X«dddX«X«WXS

Nuestro primer jjemero exlraardirjario
Oufenee, dejándolo velider

pnr artiludee pasnjeraln quie-

nes, siguiendo princípfuv que

ellos mismos des«una«en el Será puesto a la venta et dia

1. de octubre
funda lnhulnano que alberg-

ann, frafnn lle vencer la« lli-

llcnlfade«a eu«eolnr pensa-

lnient<>v, na pueden en lnnne-

rn alguna rom<wrtlr lo« hu-

nurl.e rie unn persecución que

nos honra ran su perveveran

Colh objeto de recoger toda la fhl-

bor realizada desde eu fundación por

nuestro Movimiento sindical y les di

versas actuaciones que ha venido rea-

iuando, tenemos en proyecto la corr ~

feccióa de nuestro primer numero

extraordinario, que ephirecerht a pri ~

meros dol mes do octubre.

Nuestros colaboradores que deseen

participar en él deberán enviar eus

artículos escritos hi máquina, y por una

sola cara, a nuestro Director, antes

del gr de agosto.

Igualmente loe dibvjaiitee podrthil
enviar eue dibujos antes de eea fecha,
en ia hlue se cerrará la colaboración

esponhknra.

\hi 'y n«iv enallel.e con v» in-

di q n lila«l.

PRKIO: >o CÉNTIMOS

nul.vu España, nae conducirlo

a la desorganización espiri-

fual, base esenriul de la or-

ganizaciónn mal aria I,

Nuestro lnás firlne baluarte-

te y nuesfra más envidiada

gloria ee In hel'mandad per-

fechl, con la que raminamasi

la seguridad absoluta, con la

que creemus, y la le ciega, ran

Ia que ubedecenlos.

Es absolutamente preciso

que todos nos sahrepanqa-

mas a quienes, lon una u otro

idea, tratan de inirlor In des-

<ompasirión, par lnedio de

una brecha, en esta cadena

se dejan arrastrar par quie-

nes llenen trazada su plan de

campana en las bnjos fines

de In desidin y la divrardln

p En todo mnmenfo Ienemae

que tener muy presente, pero

esencia lm«ni l. en las rasas

de peligro parn la espirituoti-

dnd del movimiento, las figu-
I

l l«S leales y nobles de nucvff llv

múlrtires, que nas huir loa r(ll-

I

du el rulnha que feníulnus

que sequir y la actuación que

debíamos desarrollar.

Mientras Espana duerme a siesta

(Cuál habrá sido la impresión de cada urho de vosotros, camara-

das estudiantes, al regresar a vuestras casas, acabado el curso} Du-

rante muchos meses habéis vivido a diario la tensa existencia de la

Falange; habéis llegado a entender la vida al través de una actitud

completa, de un sentido total, aplicable a ln grande y a lo menudo;

vuestra apostura se ha hecho al garbo de la camisa azul; habéis ad-

quirido uih vocabulario inconfundible. Y ahora volvéis a vuestras ca

sas, en el campo, en la costa, cn pequeñas ciudades dc provincia. Al-

gunos hallhhréis que el aliento de la Falange ha llegado hasta vuestras

casas, y que en ellas vuestro lenguaje nn disuena. Pero muchas, pro-

bablemente los más, chocaréis con uua cosa impalpable que cs hará

sentiros como forasteros en el contorno de vuestra infancia. Acaso

habíais imaginado que al compás de vuestro crecimiento interior todo

crecía por igual en todas partes. Y ahora, de pronto, descubrís que

ne, que todo sigue, allá cn los lugares nativos, tal como estaba antes

de que empezara para vosotros lagozosa iniciación de la Falange.

Quizá los 'que no vacilasteis en las ocasiones de mayor, peligro em-

pecéis a desfallecer af encontraros seros, lejos de todo camarada, en-

tre un ambtefhte escéptico cuandn rrn hlístil. Os acometerá el desalien-

to de pensar que todo Ío que haccmee es inútil contra la sordera pé-

trea de España. Y no es imposible que en alguno comience a abrir

mella el argumento que con más prnfusión usará de seguro contra ia

terquedad de la Fafange la socarronería lugareña
— Esn del efascismn estaba bien en tiempos de Azaña y los socia-

listas, cuando nn se uos dejaba vivir. Pero ahora gobiernan las dere-

chas, y las cosas andan mucho mejor. Lo que necesitamos es paz, y

ya vamos teihiéndofa.

Paz y siesta. Eso es ln que apetecen, como programa máximo, las

tres cuartas partes de esta Espaila que ha renunciado a bi guerra eu

la Constitución y que ha perdido, estragadav el regustn antiguo de lo

heroico. Para esas tres cuartas partes de España, la línea de vida

nacional alcanzada, poco más n menos, el 13 de abril de 1931, estaba

bastante bien Estaría mejor aun si se reba]aran aígo los impuestos

(Coonnvo «iii h« pdzhna S)

Y ahora sin broma. Queremos que

lodo quede bien claro. que nosot .os

nn atacamos a todos tns mllllanles

de la J. A. P. En toda regla hay ex-

cepciones, Atacamos a esos mente-

catos que les di rl gen, cnpl nnes stn es-

crúpulos, de nuestras doctrinas, y

que luego se atreven a decir en su

pertódtco que nosolros no salimos a

la calle hasta que Ju revotucldn ha-

bihe pasado.

Biblioteca Nacional de España



A Z
Página 2

hlTERHTHRH-HRTE-PINEMH

Los periódicos nos traen la no-

ticia de haber quedado constituí-

da en Italia una Comisión para la

celebración del IlI centenario de

Lope de Vega. La Academia de

Italia celebrará una fiesta conme

nhorativa, a la que ha sido invita-

do el presidente de ía Española,

Menéndez Pidal. Más importancia

tiene, desde luego, el homenaje

popular, que consistirá en la re-

presentación de obras de Lope.

Bajo la direcci6n de Pirandello

se ensaya por una compañía Ita-

liana la traducci6n de La «hiaa

boba. Al tiempo se preparan por

la Corporación del Teatro italiano

representaciones en español de la

compañía Xirgu.Borrás, que tra-

bajará en Roma, Nápoles, Flo.

rencia, Bolonia, Milán y Turín.

No se reducirán estas representa-

fi Vie«««e«privrera pta«!aj,

Advertimos a nues-

trOS leCtOreS qiie

K

está a la venta en

todos los quioscos

y puestos de perió-
dicos de Madrid

durante toda la se-

mana.

Lope de Uega cn Italia

~ > «lss««~ « ~ «lh~««I~«agh«l~ l«~««ssh«I~ '" ~ ««i~ > : Stl ~'.« ~ I.' llh«4«h!$«hl~I«h~hhi~hh!hs«UIE«hi~ lll~hhUshihhi~I«!h

Mientras hispana duerme la siesta

y se redujera el servicio militar. Lo ocurrido a partir de l931 fué como

una especie de zarabanda diabólica, en que todo se puso patas arriba;

pero, pasado el barullo, la feliz alianza de los anticlericales durmien-

tes del partido radical con los antiguos luises de la C. E. D. A. pro.

mete un restablecimiento del orderh; es decir, de lo que regia antes de

Azaña, 1Qué más puede pedirse? (No sois vosotros—os dirán—

gente

de orden? (No os organizabais militarmente para mantener el orden?

Pues si ya lo tenéis asegurado por el Gobierno, no hacéis ninguna

falta.

Si alguno vacila, ablandado por esos argumentos comodones, que

acuda pronto con el alma a la comunidad de toda la Falange, tendida

en cuerdas invisibles durante los meses de separaci6n, al través de

las tierras españolas. Y oirá c6mo la voz entrañable de la Falange le

dice;

—Todo eso es torpe palabrería de gentes cansadas y miopes. En

primer lugar, ya verán, dentro de poco, el nublado que se les viene

encima. Pero; en segundo lugar, nosotros no queremos vegetar en el

orden antiguo. Bajo éfi¡España soportaba la humillación internacio-

nal, la desuni6n interna, la desgana de las empresas grandes, la incu-

ria, la suciedad, la vida infrahumana de millones de seres.

Hoy mismo, bajo este sopor caliginoso en que todos los egoísta,

de España sólo aspiran a ls siesta, hay pueblos y pueblos espanoles

abrasados, sin una hoja de árbol que temple la ferocidad del clima,

en los que no es posible beber un vaso de agua que no sepa a sal o

a podredumbre. Y nada de eso puede remediarse a paso conserva.

dor (es decir, dentro del «orden>, del respeto a los .derechos adqui-

ridos«y demás zarandajas), sino metiendo el arado más profundo en

la superficie nacional y sacando al aire todas las reservas, todas las

energías, en un empuje colectivo que un entusiasmo formidable en-

cienda y que una decisión de tipo militar ejecute y sirva. Hay que

«movilizar a España de arriba abajo; ponerla en «pie de guerras

España necesita organizarse de un salto, no permanecer en cama-

como enfermo sin ganas de curar, entre los ungfiüentos y las cataplas.

mas de una buena administración. .7

He aquí, camaradas, cómo ahora más que nunca son necesarias

las consignas de nuestra fe. Antes, todavía, la incomodidad ahuyen-

taba el sueño de España; ahora nada cierra el paso al sopor. Todos

los gusanos se regodean por adelantado con la esperanza de encon

trar otra vez a España dormida, para recorrerla, para recubrirla de

baba. para devora~la al sol. Sea cada uno de vosotros un aguijón

contra la somnolencia de los que os circundan. Esta común tarea de

aguafiestas iluminados nos hnantendrá unidos hasta que el otoño otra

vez nos congh'egue junto a las hogueras conocidas. El otoño, que aca-

so traiga entre sus dulzuras la dulzura magnífica de combatir y morir

por España.

ciones a Lope, sino que el cente.

nario del Fénix será un homenaje

al teatro espanol clásico y con-

temporá,neo. iíyedea, Fhhenteove-

jhhrha y Yerma serán la triple

muestra de valores españoles de

todos los tiempos.

No es esto sólo. La Biblioteca

hispanoitaliana, que dirige Ezio

Leví, va a publicar una serie de

estudios italianos sobre Lope, y

los autógrafos de Lope existentes

en bibliotecas italianas serán edi.

tados por nuestro embajador en

el Quirinal, Gomez Ocerin, lopis-
. ta conocido.

La Biblioteca casanapense pre-

para una exposición de autógra-

fos, traducciones y estudios italia.

nos de dibujos, estampas y cua.

dros relacionados con el teatro

español del siglo de oro.

No es poca, pues, la importan

cia que a nuestro poeta dan en

Italia. A nosotros no nos extrana.

Italia es quizás el país que mejor

puede comprendernos, que mejor

puede entrar en el fondo de nues.

tra alma, y entrar en el fondo de

nuestra alma es entender a Lope.

Italia, el país en que triunfa la

«peste negra» enemiga de la cul ~

tura; donde se vive en una loza-

nía terrible. como cuentan por

aquí nuestros «Heraldos ~, es el

país que del mohlo más palpable

va a demostrarnos la profundi-

dad de su saber y la importancia

que da al espíritu de la inteligen-

cia, llama del mundo. Qué poco

nos habla Lrt Liberal, al darnos

la reseña de estos actos. de la

barbarie fascista,

La Italia de hoy, la del resur-

gimiento, quiere rendir homenaje

a la España del Renacimiento;

Lope es la figura exacta del ser

de España. Agradezcálnoslo con

la noble hidalguia que nos caraz-

tenza, pero procuremos no dor-

inirnos sobre los laureles, no en-

tusiasmarnos demasiado con la

gloria de lo pasado, porque en-

tonces estaremos en peligro de

apolillarnos, Busquemos, pues,

valores nuevos que hagan ofivl.

dar a nuestro Lope; sólo asi se

remos dignos de llevar el bagale

de nuestra historia

Biblioteca Nacional de España
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C I N I S M uZi patriotismo y los míhi<og
~ JA es<x Espesa <u<a se Jx repxr-

<iskn algún dix los extranjeros'

Cs J><L.

ROgamOS a lOB COlabOrlt-

dOres eSPOntfjtief}B B e a n

rroen sus entrañse, ee destaca con

caracteres bien acusados un movi-

miento de uuitsrismo nacional snti ~

partidista. Su simbolo unitario es

aquel (<) bajo el cual brilló en

otro tiempo la hispanidad, alumbran-

do un mundo nuevo. }No creéis que

es ahl donde acaso está el puesto que

la salvación de la Patria y el logro
de sus altos destinos tiene señalado

a vuestra ciudadanfs} JExtended,

pues, el brezo hacia el horizonte, sa-

ludando el alba del resurgimiento his-

pánicot

COnoiSOB ea Sus eSCritOS.

Toda la corresponden-

Cja deberá dirigirfle a nOm-

bre de nueatrO DireCtOr,

Tlú}IT. 23, 5.' iZquierda. Telé-

fono 20410.

(I) De las Hechas y el yugo

Está visado

por la cejjsara

>

igué acibsrado sabor tendrian estas

palabras en el alma del maestro!

iCuán<a amargura refleja esa frase

pronunciada paco antes de <rasponer

las fronteras del Gran Misterio, por

el hombre que tuvo «sss veinticinco

años henchidos de patriotismo exas-

perado>.

Por su patria, a la que tanto amó,

contrajo graves dolencias en lu<.ha

heroica con la manigua cubana, y, por

tanto, no metafóricamente sino de

modo concreto y material, sabia de

Ios tormentos de la materia y del es.

plritu, que constituyen el verdadero

sacrif<cio patriótico, bien diferente

del de los que dicen sacrificarse al

aceptar un alto puesto, en el cual,

adquirir un puñado de oro, todo lo

mayor posible, es el ónico esfuerzo

que realizan.

Y como habla sufrido por Eepails,
1>or eso la amaba y por eso, en medio

de la flebre que le consumia, e<ntia

h>r<<ir en e«sangre el fuego del e«-

t«siarrno délieo al presenciar la

>nagntjfea sr<p}psion de amor y sacri-

ficio hacia la jteana >netróPoli, de

que daban muestras, en testimonio de

amor a la patria comñn batiéndose en

lss Antillas como leones, los volun.

tarios de todas las segione<respailolas

que formaron aquellas falanges heroi ~

cas,

Hay quien rompe<a al Maestro con

Colón; a mi me seduce más comparar-
le con el Cid. Cajel es el Cid del siglo
XX, cuyas gestas cientificas están ya

pidiendo el juglar contemporáneo

que se atreva a escribir eu Roman-

cero.

El Cid, el señor del siglo onceno,
ensanchó los limites de la proHfica
Castilla¡ madre de naciones y de

mundos, y montando sobre Babieca y
en la diestra su tizona, fué el precur.
sor de isabel y Fernando. Hizo patria

de ls i<oica manera posible en aquella

época: guerreando.

,> Cajel encontró a España ya formada;

ya Castilla extendia sus conflneehas-

ta Portugal, los mases y el'Pirineo;
Castilla era ya toda España; España
toda ella era Castilla. El habfs¡pues,
de.hacer patria ensanchando los Emi-

tes espirituales de la l'euinsula, lle.

vendo a todo el mundo civilizado, no

en la punta de su tixona, sino bajo el

objetivo de su microscopio, el latido

universalista de ls hispanidad. Y a so.

lss, en el tecundo silencio de su labo-

rat< rio se pasa sus años juveniles ve.

lando las armas de la época, armán-

dose caballero de la ciencia y reclu-

tando lss observaciones que constitu-

yen su riqueza experimental, para
for mar con clise las huestes, las legio:
nes, las falanges de su ejército de

preparaciones histológicss, para que
asf como el héroe de Vivar Son sus

mesnadas asombró a sus contemporá-
z<eos y fué'el terror de los almoravi-

des, él en los torneos de los Congre-
sos cientificos asombrara a los sabios

europeos y americanos dándoles s

ronocer la estructura, hasta entonces

inext>icable, de la selva v<rgen del

encéfalo, y consiguiendo asi que el

nombre de España tuviera gloriosas
resonaneias en todos los confines ci.

vi<izados.

Y muere Cajel en el momento de

algidez de la crisis de transición en

que la nación inmortal parece va a su-

cumbir en lucha fratricida. Oye e< ho.

rrisono arrullo que con la dinamita

hacen a su sgonia los almoravides del

siglo XX (<), y he aqui justificado el

inmenso pesimismo de su frase pre.

agónica.
Pero ls inmortalidad de España no

es una palatra huera, no es un tópico:
es una verdad.

El mismo habla dejado escrito este

bellisimo y profético párrafo: «Nol di-

gan cuanto gusten derrotistas y sugu.

res pusilánimes, el fmpe<u de nuca.

tra razanoeeextinguefácilmente. Pa.

deceráeclipsee, atonias, postraciones¡
como la han padecido otros pueblos.
De su letargo actual, contristador y

deprimente, se levsntsiá a!gün dla,

cuando un tsumaturgo genial, henchi~

do de viril energis y de clasividente

sentido poBtico, obre el milagro de

gafvanizar el corazón descorazona.

do de nuestro pueblo, orientando

las voluntades hacia uu fin común: la

prosperidad de la vieja Hispania. ~

«Ee menester imponer la unidad mo

ral de la penlnsula, fundir las diso-

nancias y estridores espirituales en

una sinfonia grandiosa. Mss para ello

hace falta el cirujano de hierro de que
hablaba Costa. >

IEspañs, entérete de qué modo

esto lo acaba de decir un sabio'de re.

nombre universal, el más grande
hombre de tu época..., y obra en

consecuencia ciudadano espsiloll
Si; España es inmortal. Por eso ya

se presiente la aurora del resurgi
miento nacional y parece comenzar ~

se a respirar la pureza del aire de

amanecer del nuevo dia, en que el sol

de la hispanidad va a volver a cruzar

sobre ls tierra, abrillsntándole con la

luz de universalidad de su histórico

destino de unir en mundial e intima

hermandad s los pueblos para conti-

nuar su obra civilizadora.

JMédicos españa}esl De todos fué

maestro Cajel. Nuestro deber está ¡

pues¡bien marcado. No ahorrar es-

fuerzo para evitar que el pesimismo

patriótico de una de las ñltimss frases

que salieron de sus labios legue a ser

una triste, irremediable realidad. Ya

sabéis cómo era su patriotismo: sen-

cillo y sin complicaciones de falsas

doctrinas intesnt<ciouañstas (z),
Pues bien: en el horixonte politico

de la Espesa actual, y entre el espeso

boscaje de partidos pollticos que co

(l) Abenee<rsjes e quienes!a estupi-
dez del sufragio universal elevó a la ca-

tee srJa de hombres.

(2) Eu< miJJo ecerrlmo de les separa.
tiernas más o menos ocultos, eu eufónicas

expresiones estatutarias y me!disfrute de
«Ja borreguil maneada<ubre de Castilla
frente a Jes regiooslimes>,

Los ELEMENTOS, ANTIESPAJñoLES Y ANTIUNIVERsITARIos, Ds LA F. U. E.

PUBLICARON UNA NOTA, SN LA QUS SE DESTACABA, COMO PRIMERA CUA

LIDAD, LA DESVERGÜENZA Y BL CINISMO

QUJSRBN APARECER AHORA COMO LOS REDENTORES DB LA JUVENTUD

UNIVERSITARIA; QUIEREN HACERNOS CREE« QIJE ELLOS SON LA SALVA

CION DE LA UNIVERSIDAD.

NO SE DAN CUENTA QUS YA TODOS LES CONOCBMOS< QUE'SABEMOS QUS

SON LOS ML<MOS QUS ABUSARON DSL FUERO UNIVSRSITARJO l'ARA CON

VERTIR LOS CLAUSTROS UNIVERSITARIOS SN CAMPOS DE LUCHA, QUE SN

NADA BENBFICIABAN A LOS ESTUDJANTSS, Y NOS HAClAN APARECER COMO

UN FOCO DS PISTOLSROS.

HASTA AQUf LLEGA EL CINISMO; PERO T<RNS LA NOTA UNA SEGUNDA

PARTE QUB SE PRESTA A MUCHOS Y VARIADOS COMENTARIOS. ES AQUELLA

SN QUE SB HACB RESALTAR LA LABOR DESARROLLADA DESPUÉS DE SU

CESE SN EL INDJGNO MONOPOLIO DB PARTIDO QUS TUVIERON SN LA UNI

VERSJDAD. HACEN RBSALTAR QUB NO SS HA HECHO NADA DS Lo QUR

ELLOS HACfAN; BSTO DESDE LUEGO',PARA Eso, NO HUB!ÉRAMOS LUCHADO

HASTA DBSPLAZARLOS. PERO QUEREMOS HACER UNA A DVSRTRNCIA: NO NOS

GUSTAN LOS EQUfVOCOS; FREh TE A LOS QUE AHORA USUFRUCTUAN LA UNI-

VERSIDAD EN SUS MANOS, ESTAMOS NOSOTROS TAN BN LUCHA Y CON TAN

TO IMPBTU COMO ESTUVIMOS CONTRA LA POBRB Y CfNICA P. U. E. LSS HE-

MOS DADO UN CURSO PA«A QUE HICIBSBN SU LABOR, SU REFORMA, SU TAN

FANFARRONAMSNTE PREGONADA REFORMA. NO HAN DESARROLLADO LA

BOR ALGUNA> ESTO Ss Lo CIERTO; NO HA V DSMOSTRADO LA VERDAD

RSALJZABLE DE sU REFORMA j PARSCEN GUIADOS POR LOS MISMOS INTE-

RESES SGOISTAS DS CLASE, PARTIDO O GRUPO. POR Bso NOSOTROS, BL SIN

DICATO ESPAROL UNIVERSITARIO, QUB PS«SEGUIMOS UNA UNIVERSIDAD

GRANDE S IMPERIAL, QUE ABARQUE BAJO UN EMBLEMA DS UN<VBRSI DAD

E IMPERIO A ToDos Los ESTUDJANTss¡LUcHARSMos CON EL SMPUJB Y BN.

TUSIASMO DS TODA CAUSA NOBLE Y JUSTA> Y» COMO TAL> SSPAROLA> CON

TRA BL CINISRIO DS LA F, U. B.> QTJE TRATA DE BNOAJJAR.I<><EVAMSNTS A

LA JUVENTUD UNIvERSITARIA> Y LUcHAREMos TAMBIÉN IGUALMENTE coN

TRA SUS SEGUIDORES Y FIELES JM<TADORES> A QUIENES HEMOS DADO UN

A clo DE PRUEBA, PARA CONVBNCI RNOS DE SU FRACASO.

WlSSBBÍÓBBIBJBBSS1lllllWJllHlllUl1llNli<B1I1llIllHllBBRlllllllB1NIIIB1ll1lllllllIlllllllll lll<llsl <ll IMIIllllúltllt!lllltillállBBIr!Illl

Mientras ej parlamento laf<gttidece y duermen jos pocos

diputadOS qlle aSiaten n jaS SeSiOneS, mientraS la pOliCía re-

gjStrn jOS 1OCaleS de ja ValñJ!ge uJJD y mil VeeeS, mientraS Se

Celebran eSaS grandeS fieStaS de MeStalln, jOS marXiStaS COJJ-

tiliííñJ! Su jñbOr Canalla de eJ!VeslellamieJJ}O, y ijiñriameJTje npa-

reCen nueVOS PaSquineS aJTUJJCiñJTdO jñ reVOIIJClóJJ SOCiñl

ANT0Nlo VAQUERo Hz«eral oxz, A Venida de EduardO DatO,
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En Pau, toa <aifzs ~ italianos cantan

Se advierte a todos los jefes

provinciales que no hayan remiti-

do aun las dos fotografías corres-

pondientes a los carnets de funda-

dores que les ha sido concedido

por la Jefatura Nacional, que de.

berán hacerlo inmediatamente, ya

que. de lo contrario¡ les serán

anulados.

Los jefes que han remitido sólo

una fotograffa de cada fundador,
deberán remitir también lo más

rápidamente posible la otra foto.

graffa que ha de figurar en nues-

tros archivos. ya que, de lo con-

trario, carecerá de valor el carnet

extendido.

En el cumplimiento de esta or-

den no deberán retardarse en ab-

soluto, ya que los carnets que no

se concedan ahora se considera-

rán renunciados y se extenderán

nuevamente a los afiliados que

por sus méritos se les crea con

derecho a esta distinción.

a ta muchedumbre et iitunto de la

técnica de Ferrari, junto con un ez ~

ponente de la raza: Nivota.

Loz laboratorios 'ingleses, con zu

~ Ralla< iz cilindroe, más corriente-

mente conocido por et <Pájaro azul ~

dan ocasión a que la tenacidad de

Campbett tez dé la gloria de zer toz.

máz veloces sobre tierra.

La disciplina germans (de lz que

dijo Meredlth que <era ya geome-.

tría<) comienza zuz victorias en Mó-

naco con loz <Merceóez», sigue en

Túnez con tos <Auto-Unión<, y con-

tinúa aún zu serie infinita de ézitoz.

por todas las rutas de Europa.

fY España? Ez triste, por certe-

ro-to que a fuerza de realidad pa.

rece un tópico — : la única esencia que-

msds de una manera deportiva, por

o alegre, ez ta de toz coches oficia"

I:z, que pasean por loz campos yertos

de ta Patria ta personificación de ta

ncompetencla.

fAst, hasta cuándo? Nosotros los

jóvenes de España, que no pasamos

et tiempo jugando al charnela, zfno

cara at sot, jugándonoe ts vida con-

iia loz enemigos conscientes e in-

conscientes de ta Patria, habremos

de acabar, quizá trágicamente, cou

ese desfallecimiento total de nuestra.

industria, que nos abruma y aver

gaenza.

tos dirigentes, por ei de otros

más o menos deportistas, pero

llevados sólo por el criterio del

partidismo político de la Asocia-

ción a que representa y la sepa-

ración en bandos, quizá sangrien-
ta, de una masa que, como la de

las juventudes universitarias, de.

bis estar completamente ligada

y hermsnada.

Nada hemos de decirle á la

nueva Asociación, ni aun siquiera

por el calco infame que hace de

nuestros Estatutos y normas de

organización, únicas hoy entre las

juventudes universitarias españo-

las. Sólo el hacerle ver el lamen-

table paso que al nacer han dado,
intentando ya, antes de actuar¡

destrozar más aun la ya bien des-

trozada clase estudiantil.

Bien está que esto lo hagan
quienes tienen por norma y por

táctica inexcusable la de aniqui-

lamiento; pero quienes se inten-

tan tapar bajo capas distintas de

bían pensar bien, antes de lanzar

una norma de actuaci6n al públi-
co. el grave error que con ello

cometen.

Las aulas no pueden ser

antros sucios e insalubres.

Es una vergüenza cjue aun

no haya comenzado a coris-

trujrse la Facultad de De-

recho. Dzvm J. Mizzimz. ¡

zsurl>ittsllllhlslsallllssslllsnslslllzllllilllzllszsstsl slllzllltlsillsllÃldtiHlsnllllzllllinssl l'lullrl~ lslsllllzNllsssstsllllllzsIlúIllllllllNllllllzsislsllkNlluslNzslszNllslllllslilslstllllllslllslzsz

Aíhi1E CAMPAÑAS Sllf OCIOSAS

I a juventud, los "moyores" y la Falange
ellas crecemos, crecemos y de chlqui-
lloz paeamoz a zer hombres. Somos

hombres, y nuestros puitoz pueden
hacer caer a muchez. Al ftn y al ca-

bo, la calle tiene grandes atractivos

como campos de batalla.

Se ha realizado Is metamorfosis.

Cuando volvemos a nuestras casas

somos de nuevo loz chtqutttos revot.

iozoz; volverán a llover sobre nos-

otros taz consabidas reprimendas; pe.
zo nos queda unz gran satisfacción at

ver nuestro puño dolorido, recuerdo
de otras máz doloridas mandibuiaz.

Sabemos luego que nuestro padre
hz de mostrarse sinceramente orgu-
lloso ante taz gentes por ta actitud de

zu hijo, que ha de eenttr vivamente

no tener toz años det muchacho para

salir a Ia calle con él y demostrar

hasta dónde ez capaz de llegar un

hombre por el cariño de su hijo.
tSt no fuera asf, no podifa zer zu

pzúret
Nuestra vida de ajetreo diario, de

excitación continua, llena a loz padres
de sobresaltos y de miedo. Nuestro

propio cariño noz obliga a enffañartez
con eze engaño dulce, sin que nues-

tra conciencia ze encuentre relajada
por la acción.

La madre ez zantamenie egoísta,
iPor algo ez madre! Pero ez también

quizá más heroína—con ta herotct.

dsd de Iz mujer espartana
—

y por et

temor a que en nuestra lucha pudié-
ramos desaparecer, noz avpttca, llora

a veces. Y nosotros, con et corazón

dolorido, hemos de tranquilizarla dt ~

clendo: ~ De verdad, tranqutlfzate; va.

mos al cine.<

Pero estamos seguros que nuez.

tros padres sienten el verdadera or-

gullo de que, llegado ei momento, nos

zacriñquemoz por nuestro lúeet, y
cuando regresamos a la caza, después
de acción violenta, nuestros padres
lloran y amenazan; pero en et fondo

de zu alma dsá gracias a Dios de ha-

berles dotado ue un hijo con dfgni.
dad de español y con dignidad de

hombre,

Ellos zon padres.
Su deber, o at menos au querer, es

no dejarnos; ez cuidar de nosotros,

procurar que no nos pase nada. Pero

nosotros somos hijos, y nuestro deber

ez escucharles; pero, hoy por hoy, no

obedecerles, en la seguridad de que
ron ello tos glorificamos y enzstza-

liloz.

Después tenemos que soportar a

todos~ueztroz parientes, máz o me-

noe lejanos.
Ei tio socialista o zoctalizante, nun

ca discute can nosotros. Nos mira con

una sonrisa y una mirada de zuperto.
ridad, que es ia máz completa expre-
sión de la incomprensión, para deztci

<?Qué sabes tú lo que erez? St eres

uh niño.»

P~zo nosotros, que sabemos que él

ez socialista porque' tuvo un negocio
con cierto dtputaditlo o por algo pa-
recido fntsziormenze le desprecia-
moz con infinito desprecio.

No falta tampoco et pariente gordo
y de una cierta edad y un cierto dine-.

ro, que demuestra algún interés por la

Fatenge, y pregunta con aire interesa-

do atgunoe detalles y que acaba di-

ciendo con una sonrisa patriarcal:
Bueno, bueno; todo ezo está muy

bien. A ver zt acabéis con toda eea

La tragedia de ta mayor parte de

ioz que mttitan eu tas filas de'la Fa-

lange es et choque con la familia.

Precisamente nosotros, tos defensa-

rez de la tamitia, como ta máz real y'
exacta de taz asociaciones humanas,
como primera célula de ta organiza-
ción det Estado, tenemos que ver con

verdadero dolor ta actual formación

de la familia y censurar aquellas vte.

jaz tradiciones familiares.

Es lz tragedia de nuezt>a juventud.
Se desarrolla actualmente ls vida en

uu ambiente burguéz, cómodo y ram-

plón. Nuestro padre suele zar uu

buen amigo del orden, tlberalote y

magnfñco dizcutidor en ta mesa det
café. Acostumbrado a ta pntfttca, par-

lamentaria, tranquila y muttida< no

quiere comprendernos, y en zu toco

amor por nosotros, no concibe et

que podamos dejar taz comodida-

des y placeres de nuestros veinte

añoz-o nuestros quince, o nuestros

vetnttcinco -

por r o mpernea et alma

por taz calles,

Todos hemos vivido zquelloe prl-
mezoz díaz en loz que el padre ze en-

teraba .. Pero muy pocos habrán sido

tos que hoy no continúan.

<Eres un chtqultto», dicen una y
otra vez. Loz hilos s~n siempre chi-

qutllos paca suz padres. Y nosotros

salimos a ta calle con vt convencí ~

miento de quc tst vez lo seamos en

verdad.

<Estudia», nos dice ls voz pater ~

nst, y sabemos que nuestro deber es

estudiar. Y cumpliendo con ét, eztu

dfamos. Pero en ta calle hay muchae

cosas que noz repugnan, que noz

hacen vibrar de indignación. Y ante

Las próximas elecciones depor-
tivas y los nuevos «sindicalitos

de estudiantes
1

¡ Faltan todavia más de tres me.

¡ses para las próximas elecciones

~ a los puestos de la Federación

', Depone ti va Universitaria.

Sin, embargo, ya empiezan a

surgiit nuevos. grupos con la sana

intención de apoderarse de ellos

y manejar a su libre criterio.

Con motivo de celebrarse el úl

timo Congreso de las Juventudes .

de Renovación Espaflola, se ha

acordado bajo la presidencia de

los Sres. Yanguas, Gay y Calle.

jo, fundar una Asociaci6n de ju-
ventudes universitarias de Reno-

vaci6n Española, que tiene como

principal deseo el de participar
en las próxtmzs elecciones a los

'

puestos'de la F. D. U,

Nada habríamos de oponer a

esto, ya que no nos 'infunde gran

temor la aparici6n de un sifzdi-

catifo de estudiantes nacido bajo
la amorosa tutela de un partido

polftico y en cuya fuerza no pue-

den creer ni sus mismos organi~

zadores.

Sin embargo, hemos de exterio

rizar nuestro dolor ante la actua-

ci6n que prepara. Siguiendo la

norma de sus mayores, están fra-

guando ya el consabido bloque
para enfrentarlo a la lucha elec.

toral de octubre.

Ante esto, nuestra más profun.
da repugnancia. No podemos
creer que haya brotado s6lo dc

ellos una idea tan poco enlazable

con la marcha de una juventud
llena de vigor y de entusiasmo y

tan separada de bajas miras elec-

torales,

(Se trata de que aquellos campos

de la Ciudad Universitaria sirvan

para todos los estudiantesi', o por

el contrario, (intentan aduenarse

de ellos para no dejar a nadie que

pueda practicar el Deporte? Ya

sabemos todos que ellos no lo han

de practicar (A qué entonces ese

empeño en dirigirlos?
Mucho más noble sería que;

unificados todos los uni versita-

rios y dejando aparte todas las

ideologias, se luchara por la libre

entrada y la obligación de afiliar-

se a la Federación Deportiva y

realizar deporte a todos los estu-

diantes, los acostumbraran a prac-

ticar o no, y que fuera dirigido
por quienes verdaderamente es.

tén en condiciones de hacerlo.

De otra manera, ni los Deca.

nos permitirán que las aulas uni-

versitarias se conviertan en cole-

gios electorales, con todo lo de

grosero y repugnante que envuel-

ve, ni se logrará otra cosa que un

cambio de nombres de unos cuan-

IIOIAS Df lA IffAIIIRA NAIlIONAI Deporte e industria.
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t I mcáwincic'ntn ainctic nl c cc prcsvinc icéis

Nuestro jet>. nacional renllsn nfqunuv vlwítuv por íav

provincia>. v qi> ~ dnn reorqanisudov varia>

iludí(olov >niportuntev

ALBACETESEVILLA

Se han iniciado en esta provin

cia les trabajos para ls organiza-
ción de una secci6n de nuestro

Sindicato.

El camarada Domínguez Vele-

ro, jefe del Sindicato de Farma-

cia, de Madrid, ha sido encargado

por nuestro jefe para realizar

en aquella provincia las gestio-
nes oportunas para llevar a cabo

su cometido.

CASTELLQN

Continúan activamente las ac-

tuacienes de este Sindicato. Días

pasados se ha publicado en el

Diario de Casfeúdn un manifies-

to, dirigido a les jóvenes de aque

lla poblaci6n exponiéndoles las

doctrinas y las teorfas de nuestro

movimiento sindical.

En el referido manifiesto se re-

cogen todas nuestras actuaciones,

y con las sencillez que nos carac.

teriza lleva al ánimo de sus lecto-

res la lealtad de nuestras doc-

trinas

jAEN

En el próximo
curso el sema-

nario AVPlÁA

empezari a pu-

blicarse como

6< ande

I ibrechusma y podemos vivir tranquilos.>
pero eesetres íoteriermente pensa-

mei: >Te equivocas, amigo; cee nes.

otros tendrás qus audar tanto como

cen les socialistas. Ne creas que ve-

nimes a hacerte ei caldo gordo y s

que sigas llevando tu vida de bur.

guás.> Claro que esto le decimos

para ndsetres.

Y ssí todos. Todos les días oímos

sef>etide, innumerables veces: <Sen

chiquilladas,> «Yx se les pasará, ~

~ Sen muy chicos todos.>

Al principie ees amargaba aí efrle.

Ahora eos regocije. [Oh> sfi Seines

chiquilíes, Nuestros puiletszes sen de

chiquillo aunque hacen i>sstsnte daile.

Nuestros setos sen chiquilladas, y el

dis que iermmsmes cen sí márxísme¡
a costa de nuestra sangre de ehiqui-
lles, no serán precisamente les «ma-

yerss> les que vendrán a derribar
nuestra obra, Serán les otros chiqui-
lles les que dirigirán sí mundo, y si
les >mayores» se herierlzan y rasgan
sus vestiduras, tsntó peor para ellos,

Y entonces estamos seguros que
sobre nosotros estará siempre la sen-

risa de satisfacción y de orgullo de
nuestros padres, que see, quizá les
dulces que en el feudo nes compren-
~en

Apesar de todo aquéllo,
aun parecen no darse cuenta

de nada nuestros sabuesos.

Y hoy continúan las persecu-

ciones. Nuestro local está

siendo vfetima de registros
diarios.

Y pensar que ', ~
iremos a ofrecer los cua-

dros de nuestros muchachos

para defenderlos a ellos...

V Después de la acentuada perse-

cución que durante quince meses

han venido sufriendo nuestros ca-

aradac de Sevilla, y una vez

abierto nuevamente el centro

clausurado durante toda esa épo-

ca por la sola imposici6n de un

poncio provineiano, se han empe-

rado los trabajos de reorganiza-

ci6n en aquel Sindicato de Distri.

to Univei sitario.

Los camaradas Gra)era y Er.

cilla, jefe y secretario, respectiva

mente, de aquel Sindicato. han

empezado a desarrollar una acti

va campaña para elevar de nue.

vo la organización a su carge

En la pasada semana visitó el

centro el jefe nacional del Sindi

cato, cambiando impresiones con

los respectivos jefes de aquella

población

Ha quedado organizado nues.

tro Sindicato en esta capital.

El camarada Ramón Contre-

ras ha empezado sus trabajos con

gran éxito, y cuenta ya hoy con

un buen número de jóvenes entu-

siastas de nuestro mevimiento

También en Cazorla ha que-

dado formado un núcleo sindical.

al frente del cual figura el ca

marada Francisco Navarrete, y

dado el entusiasmo y la fe que

existe entre aquella luventud, es

de esperar que bien pronto sus

trabajos se vean eorenados per

el éxito

@as io, órga-
no de F. f. de

la~ J.O. %. %.

Sn la Admimstaeien dei periddice.
Cuesta de Santo Domingo, S, pueden

adquirirse les recibos, csngeables pet

acciones, al precio de So pssetaa

El 10 de julio de 1934,

una docena de carros de

asalto rode6 nuestro Centro

de Marqués de Riscal, hizo

un registro minucioso, se lle-

vó un aparato de radio—al

parecer bomba —

y unas pis.
tolas viejas que encontraron

en un barreño, y fuimos de-

tenidos sesenta y siete cama.

radas que estábarnos ocupa.

dos en la difícil misión Je in-

yectar un poquito de sangre

heroica en las venas de Es-

paña. Todo esto, mientras

que socialistas y separatistas

estaban preparando la reve.

lueeión que habfa de estallar

tres meses más tarde.

No vale la pena recordar-

lo. Veinte dfas de cárcel no

fueron más que un nuevo es

timulo para continuar nues.

tro trabajo, A l ll nos conoei

mos más, nos educamos en la

doctrina y en la práctica de

la Falange más, y, cuando

salimos, segufamos luchando

como el primer día.

Hacemos notar la fecha

como recuerdo de aquella
gran plancha del Director de

Seguridad, que sirvi6 para

entretener a la Policía, mien-

tras que los socialistas sem-

braban la calle más libremen-

te de pasquines animando la

revolución.

Pero, por lo visto, tenian

más importancia nuestros vie-

jos pistolones y nuestras bote-

llas de gasolina que los cien-

tos de mansers, de lanzalla-

mas y de ametralladoras que

estaban entrando por todas

partes, para hacer ese gran

timo de la revolución social.

i ll>ll ~ I II II~ l ll ll~llilsllil~ lllis lill~lllllmlilnamlliitssi%sl%

lea usted

L'
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«Oiario di uuo srluadrisla rlualucrlua»

H A Z

VH() Bl E MA%

Hemos recibido este libro, de Fei-

nendo Bernabini. éQuién es Fernando

Bernabinif Un escusdrista cualquiera

de la revolución italiana.

Su libro nos ha entusir amado de tal

macera, que hemcs de hacer las ges-

tiones necesarias para poder ofrecer

una trsduccibn a nuestros lectores y

publicarlo en forma de folletin en lss

páginas de H>z.

No es un relato roás de la revolu-

cibn fascista; es el diario, las notas

tomadas en lss ncches de descanso

por un escuadrists, por un fa<cista

italiano. No interesan en él, pues, los

grandes hechos revolucionarios. In.

teresan los pequeños detalles. La lu.

cha con la familia, el escándalo calle-

jero que acaba a tiros, Ia stencibn a

tsl huelga, la revista del Dure. Son

todas notas emocionantes, llenas de

nuestra vida y de nuestro esplritu.

Vemos en ellas todo el proceso de

nuestra Im ha.

Está escrito con sencillez y entu-

siasmo, A veces un fino humorismo,

de verdadero escritor, llena sus pági.

nas de ese espiritu tsn de nuestras

filas: esplritu de alegria y sudaria.

He aqul parte de un capitulo, lleno

de la condiribn de aquellos —

suyos y

de éstos—nuestros diasi

El alba del nuevo silo no es alegre.

Está todavls vivo el eco de la trágica

emboscada de Ferrara del xo del co-

rriente mes, en el que tres jbvenes

fascistas calan mocitos bajo la mura-

lla del castel lo Estense.

Durante los funerales, los subversi~

vos disparsbsn sr bre el cortejo; dos

fascistas caen hetidos de muerte. Las

escuadras de accibn reaccionan, y las

represalias no son, naturalmente, <de

agua de rosas»,

La turba roja no dominará más las

las calles y iss plazas de Italia; no ocu-

rrirán, como pocos meses an>et ocu.

rrian, más agresiones a oficiales ais.

lados, a los cuales el impávido Go-

bierno de N. N. habla ordenado, cosa

increlble en verdad, vestir el traje

civil para no provocar la susceptibili ~

dad de los subversivoe.

En todas Iss poblaciones los bol-

cheviques son continua y resuelta.

raente afrontados por las escuadras

fascistas, y si la lucha debe tener lu.

gar en el terreno elegido por los ro.

jos, qus es el de la violencia, los

fascistas serán buenos adversarios.

~ Ojo por ojo, diente por diente..

Ls situación, insostenible creada por

Ios subversivos, impone esta necesi~

dad de defensa y de vida; csds caldo

fascista debe ser pagado con un

<nuerto de los suyos.

Y si esto es uo sentimiento poco

cr isiiano la culpa no es auestra,

Es verdad que Jesús enseñé s per-

doaar la ofensa y a poner la otra me-

jilla cuando ha sido golpeada ya uos;

pero también echó a los mercaderes

de lss gradas del tempIo a golpes de

látigo. J

Y a los mercaderes que quieren

ro>aper la santidad de la Pstr>a con el

— Y ésta> équé plaza es)
— Es, me dice el camarada Nolla,

que me sirve de cicerone en esta be

lis riudsd del Apbstol, la llamada ~ Pla-

za de los lltersnos>,
— Bello nombre.

Bello y glorioso a la vez¡pues has

de saber, continúa diciéndome, que
de aqul salieron en tho8, igual que de

otras ciudades españolas, un batallbn

formado únicamente por estudiantes,
los cuales, dejando la vida intranqui-
la algunas veces, pero dulce y,cbmo.
da del estudio, acogieron la dura y

aguerrida de las armas, para enfren-
tarse a las huestes del entonces ene-

migo e invasor de España y luchar
hasta morir por la libertad de su

Patria.

De aquel pequeño ejército no qur-
db más que su bandera; Ia banoera

que no les pudieron arrebatar ni sun

después de muertos, pues tsn fuerte-
mente abrazada a ella estaba el cadá
ver de su portador, que cuando los

nuestros llegaron s aquel campo fúne-
bre viéionse obligados, para restituir

tan gloriosa ene< ha, a < ortar los bra

zos <tel heroico abanderado,
Esa bandera se conserva en la Bi ~

blioteca de Is Universidad, y aun se

pueden notar salpicaduras de aquella
ssogre joven que supo generossmer..
te derramarse en pro de su indepen.
denciv.

Este relato, que iranscribo lo más

fielmente posible, me impresioth
grandemente¡y lef con fervor casi re-

bgioso la lápida qúe s su memoria co.

locaion los estudisntea y Ayonta.
miento santisgués.

Han trsnseunido varios dlas, y no

puedo olvidarme de ello; constante-

mente lo tengo presente. éPor quét
Entre otras cosas¡por lo que se di vi.
sa e<bando uaa ojeada sobre la Um-

'+V+ vVv vV+pYJV+ v tRpXRtNXh

servir.io & la utopla moseovita¡ los

fascistas les arrojarán escaleras aba-

jo, sustituyendo el látigo por la po

rra, 'sa [u sn NRv~~< r0 Ca INun

ano >

Otro dla es Ia noticia de la matanza

y tortura de veinte fascistas, cogidos

por los rojos en el campo. La impre
sibn se traduce en Roma en choques
con la fuerza pública y con la clausu.

ra del local fascista. Acaba Bernsbini

con estas palabras:
~ For la noche, cuaodo vuelvo a

casa y me siento en la mesa para la

cena, el ver a mi madre me hace pen-

sar en otras madres que esperan a sus

hijos, que oo volverán más. Un nudo

de llanto aprieta la garganta pero

hago un esfuerzo. No debo llorar: no

es con lágrimas con lo que se venga

a los muertos.>

A veces la nota del dia está encerra-

da en unos pocos y trágicos renglones¡
en los que se ve todo el coraje de aque-

llos jbvenes. He aquf una:

<Dia veinticuatro. Otro muerto fas-

cista. Ivo Saletti, del fascio de Gro.

setto, cae muerto en una emboscada

en Roccsstrads.

Esta vez los subversivos la pagan

csrs.

Los fascistas invaden vl psis, incen-

dian n u me r osas casas de los rojos ¡ y,

apoderados de once de ellos, los fusi

laa sin piedad.

éVale para ellos la piedsdy

Cuando.la herida está infectada, es

el bisturf el que tiene la palabra.>

vrrsidad actual y por lo que resulta

de comparar zl patriotismo que de-

mostraron las estudiantes españoles
de tño8 con el que demur stran la ma-

yoria de los estudiantes de hoy.
La generalidad de los estudiantes

de ahora no se mueven ante nada.
ni reaccionan ante nadie. A los de ar. ~

taño no l<s sucedls eso. Las de hoy
se dan importancia haciendo que co.

locan el estudio por encima de la

Patria, Los de antsho colocaron la

Patria aotes que el estudio y estudia-

ron para ella.

Claro qus se me podrá decir que

hoy no existe ese peligro inminente

que se cernia sobre España en aque-
lla época. Indudablemente que hoy
no vemos a un ejército extranjero
apoderándose de nuestro suelo; pero,

por no verlo, no puede decir>s que
no existe; existe, y en éi militan mo-

chos llamados eapsholer; no le ve-

mos sl descubierto; no le vemos for-

mando escuadrones que entren disci.

plinsriamente en el combate¡ no le

vemos, pero le adivinamos y aun lle.

gamos s palpaile.

Porque, équé es sino un ejército ex

tranjeiixante, que nos quiere some-

ter y destruir esas pariidas que ei-

parriéndrse por todo nuestra territo

rio, hsn estado sembrando durante

mucho tiempo la semilla del odio y la

discordias

(Qué son, sino invasores, aquellos
que, siendo espsñojes, se enriquecer>
ayudando a desmembreosr a Espsñay

Y si los estudiantes de antaño su-

pieron morir por impedir una ínva.

sibn, épor qué nosotros no sabremos
dsr la batalla y morir, si i s preciso,
para exterminar o convencer de que

cejen en su empeño a ese ejército, mil

veces más csbarde y rastrero que la

más feroz partida de bsndolerosy

éPor qué, ái a los estudiantes de

thog les animaron y ayudaron sus pro-

fesores, no nos animan y ayudan a

nosotros los nuestrasy

épor qué, si entonces expulsaron de

la Universidad s los trai<tores cate-

dráticos por felicitar al invasor, no

se les expulsa hoy a los que no so-

lamente felicitan al judaismo, sino que
le ayudan v le defienden)

épor qué' Pues, sencillamente, por-

que la msyoria de!os estudiantes es.

tán en la inopia, parque les preocu-
pa más el aprender un paso de baile o

el fijarse en el detalle de un trrje
que el dsr>e cuenta de la calda de

nuestra Nscibn. Porque, los que pre-

ocupándose de esto último¡no se de.

ciden a tomar medidas que lo impi-
dan y se dedican s la cbmoda profe.
sibn de criticar a los que firmemente

convencidos del resurgir imperial au-

oan sus esfueixos para conseguirlo.
Porque (esto es lo más triste) muchos
cierran ofdos y no escuchan a los que
les advierten del peligro que estamos

corriendo.

Cuando sientan esas estudiantes s

su Fatiis, que es es Ia nuestra, y se

convenzan de la realidad de la inva-

sibn, irán a engrosar Iss filas de lo

que ahora es continuacibn de aquel
glorioso ~ Bstsllbn de los Literarios>,
formando más de uno, llegando s ser

un ejército, sl, un ejército que, por
ser precisamente de estudiantes, se

llama y seljuirá liándose <Sindicato

Español Umversitario>

jzn>ats G. ntts Hizsao.

Susá:ríbase a

Se pone en conocimiento de loa cama-

radas qus osienrnndo puesies ds man-

do deseen conocer ln inierpreineidn de

órdenes o prseepios yn emliidos, que

pueden dirigirse sl P>vsidenle de ln /un-

/s eansufilvs del 5. E, ll., quien les

dnrd solución pdbiien en esln seeeidrr de

Hxx.

/fo enirnrán en ella aquellos asun-

tos que por su indoie aenn reservados,

ni lns euesiienee poiiiiens generales

que correspondan nl lefs nacional dsl

S. L, t/.

as/, pues, sólo se reservan n esin sec-

ción aquellas euesilonvs n problemas

de mero mecanismo que surgen n menu-

do en ls marcha nisrls de los «seus> y

qus por'su poca imporinneln no deben

llegar ni /efe iineionnl.

Uho de los problemas, sl parecer,

más insoluble que se hn presentado
en iss relaciones entre los eslildisn-

Ies y ln Falange, he sido ei de com-

pslihliizar los mandos de las miiiv

cias y del S. E. U. dentro de los

centros docentes.

Hoy, este problema no existe; ya

en su primer plsnteamlento sitiado

zanjado; fué, además, objeto de dis-

cusión y resolución por ej último

Consejó Nscioltal dei S. E. U., y io

fnk en ia misma forma que ae ba-

bia acordado anteriormente y cotr

absoluta unanimidad, Asi, pues,

no cala insoinbllidad del prtblemtt

lo que me mueve a estas aclstscio-

nes, sino directamente ls inietpre-

taclblf del acuerdo Por eso vay a

expresar squf, en rostro palabras, la

condttcls a seguir, para que en lo

sucesivo obsten las preguntas y so-

bren también las posibilidades de

interpretación, que son siempre po-

sibilidades de conflicto.

Mientras Iss circunstancias en que

se desarrolla el curso sean norma-

les, éi mando única y absolutamen-

te ctfrresponde al jefe de Facultatf,
esto es, sl mando del S. E. U.; pero

cuando el orden se altere por cau-

sas no previstas; citando surjan in-

cidentes que hagan necesario al em-

pIeo de ls fuerza, entonces, desde

el momenlo niismo tit que surge la

necesidad de una acción violenta, el

mando íínics y absolutamente co-

rresponde ai jefe de milicias de su-

perior calegoria que exista en el

centro en que Ios sucesos se pro-

duzcan. Restsblecido el orden, y siri

que haya peligro 4e que vuelva s

alterarse, se rhztlluirá ei mando af

jefe de Pecultsd.

Ni el jefe miliciano puede arro-

gaise aliibuclones en época de lrsn-

qniiidád e inmiscuirse en funciones

polflicas, ni el jefe de Facultad debe

pretender autoridad en momentos de

alteración del orden.

Los altos mandos de estos dos

servicios de Is Falange deben cui-

dar siempre del más exacto cumpIi-
miento de este mecenlsm.

-

a ofi-

cial por los sucesivos acueiuos qtte
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O DEPORTES O

Alemania y los lU 3llegos Olimpicos lltjjej'Bales ell 1936

técnico de departe y tráfico del Comité

organizador ha adqairido en esta ocasión

la más alta perfección, de moda que hay

garantfa absoluta ya de antemano que

defectos en el terreno olimpico o en la

organización no serán de temer.

sobre éf Jtúrf recaído, y sancionar de-

bidamente á quien, dependiente de

ellos, ée salga de sns atribuciones.

glllll'IIIII llliIIIllilIIiIilililillIilIIilIsIIIsIlIIiI1IiIlllIlllltllIlIllIIIItIiIiitlililiillllil lllllglligfthlst ssl,laznllistllllittsslttltlxUNIIUlllllllfggglgtgtgtI%W

Tatttpoco deben olvidar fos jefes
sfe Pscultaff ef deber que les cotres-

ponde en ttqnellos cftsos ett que los

dezórdenex pueden preverse o les

stgftsciottes sott anunciadas con an-

éérioridatj por elementos opuestos.

Eff estos casos, stt obligncfótt es

dar cuenta tje los ftconiecfmientos

previstos af jefe provittciaf de stt

S. E. U.,para que éste, con ts ntt-

gerforfdad más exacta, puedá poner-

ste de ácuertjo con ei jefe eje mili-

cias correspendienfet y éste adopte,

3a por su propfo conducto, Jtts medi-

das tfue en ótt ámbito fe parezcátt.

Kl jefe de Facultnd tfue conociendo

fa progimfdátj de uit sucesO no J0

cotrtunfque, puede pettsar que todas

lns responsabilidades caerán sobre

él, como culpable de negligencia.

Estas cottsideraefones serán letra

stttfertá si en su cumplimiento no se

ftotse el espfrjftt más eRacto, ej en-

tusiasmo más decidido y el más

elevado sentido flan ts responsnbi.

f fdttd.

PAlJLINO lJECUDIJX

En Ja vida cada unct está pre-

destinado a desempeñar una pro.

fesión, y en el tjesarrcxljo de ella,

por muy humilde que seft, si es

honrada, puede dar gloria y es

plendor a su Patria.

Así, paujino Uzcudttn es, como

todos sttbemns, boxeador, y dando

golpes, certeros unas veces y fa-

llidos otras, recibiendtx muchos y

esquivando más, ha sabida este

hombre fuerte y tosco, al tfue

nunca consiguieron sus enemigos
hacer dobltár la rodilla, colocar a

Espaba a Ja cabeza tje casi todas

jas naciones. El supo cumplir con

su deber; debemos imitttrje cada

uno en jo que a cada uno nos t:o.

rrezponde.
Escribo estas líneas cuando

parece haber llegado ej gran bo

xeador al ocaso de su carrera.

No ha tfe extrnñarsoa. Joa años tts

pasan en balde, y con los ahos se

pierden Jag energfas, aunque nct

el entusiasmo.

pnujino, en gu reciente combate

con Schmefing, no ha podido ner

vencedor, ha sido vencido, pero

vencido con honor y aplaudido
con ardor por ej público qué lle-

naba ej stadium de Berlin.

Páuline no puede llegar donde

un dfa, ya muy distanciado, llegó.
Se Jo impiden, no su bris, sino gu

edad y su desgastamiento natural.

Paulittó ha dado todo Jo qqe tenia

que dar, cumpliendo asi con utt

deber moraL Pcxr esto, ya que no

cs pttgijisticamertte jo que ftté, po-

demos decir glosando a cierto per-

sonaje:
Paulino ha muerto. tiViva Pau-

lino!

DEL Fg.

iuats M. Fáwut
lmo., Alburosero-.

En la Asamblea del Comité Olfmpico

Internacional que tuvo lugar en Viena en

ef mes de jnnio de 1933, Alemania se hizo

cargo, no solamente de la Xl Olimpiada¡

sino. según su derecho, también de la eje-

cución de los IV Juegos Offmpicos de fn-

vierno en 1936. Conforme a la propuesta

de losrepresentdntvs alemanes. el impor.

tanta centro deportivo invernal Gar-

misch-Parten ftirchen fué elegido para es.

tos campeonatos de primer orden. En los

dias del 6 al 16 de febrero de 19361os me.

jaras campeones del ski y bob, los más rá-

pidos y ágiles patinadores del mundo se

reunirán en los montes bávaros, al pie del

Wetterttein y de la Zogspitxe, la monta-

ús más alta de Alemania, para ganar en

conrurrenciai duras y dificiles, pero al

mismo tiempo caballarescas, los preinioa

más preciosos y deseados que hay en el

deporte: las medallas olfmpicai.

Grandes acontecimientos necesitan

graedes preparativos. Ya en enero y fe-

brero del atto en cursa ha tenido lagar en

el terreno olimpico el ensayo general para

la Olimpiada Blanca de 1936 ejecuta-

, do por todos los eqnipos alemanes del

deporte invernal según instrucciones del

Jefe nacional del Deporte. El aparato

ses especiales de saltos satisfice lss exi-

gencias más severas. En lxs primeras

pruebas oficiales saltaron once campeo-

nes tres veces de la enorme altui'a, y lle-

garon sin caldas a distaoeias hasta de 82

metros, sin utilizar completamente el im

pulso, lo que también demuestra el estado

excelente de instalación. Mientras tanto,

el antiguo trampelin del monte Gudiberg

fué transfoi'mado en una instalación diEcil

para saltos combinados. Reaniendo con

tribnns estos drs trampolines, el Comité

organizador hs podido 'creer un estadio

d e ski, que ofrece localilades para

cien iuil espectadores. Ee este esta-

dio se encuentra también el star y la

meta para las carreras de fondo y de tra-

yecto largo en gran velocidad y carreras

de estafeta. Alif se celebrará sobre todo.

ls ceremonia de inauguración ds los Jue-

gos Olimpícos invernales de 1936. Con-

cursos de descenso y zltsinm estos dos

deportes que, según la decisión del 1OC

de Atenas, serán admitidos por primera

vvz en el atto 1936 en el programa de

los Juegos Olimpicos invernales. se prac-

ticarán en el tsn apropiado territorio del

Kreuzech, donde hay una pista de des.

censo con más o menos de 1,000 metros de

difercia de altura.

Para los campeonatos de los deportes so-

bre hielo, el Comité orgxnizxdor ha hecho

contruir el estadio olimpico de hielo xrti.

Los deportes invernales en Alemania

han tenido un desarrollo enxrme en la

última décads. Si antes hubo pocas perso-

nas que visitaban y atravesaban las mon-

tahss meridionales de Alemania y los

comienzos de los Alpes, hoy dia hay mi-

llones que van desde el mes de diciembre

hasta marzo vn busca de descanso en me-

dio de nieve y sol. 'Eu todas partes
—de

la Selva Negra, a través de los Alpes de

Suabia y Baviera a la Selva Bávara, de

Turingis, a través de la sierra Sajonx,

hasta las montases de Silesia, en el Harz

y el Taunus, en ls Rhón y Eifel—hx em-

pezado una enorme propaganda turfstica

que ha abierto los territorios más bellos

de Alemania al deporte de invierno.

Los campeones alemanes de ski y bob,

como los demás aficionados ai deporte in-

vernal, ya son conocidas en el mundo en-

tero. Los grandes éxitos eu todos los de

portes del invierno pasado, que se han

podido conseguir gracias a la base sana

que el Jefe y Canciller del Reich ha

dedo al deporte alemán y también desde

que la mano fnerte del Jefe nacional del

Deporte lo dirige, han sorprendido a to-

dos. Más de doscientos mil aficionados al

deporte invernal se han reunido en Li

Liga para cultura fisica, y visitan los

centros depoitivos desde Navidades has-

ta Pascuas.

Cou la mayor extctitud se hacen los-

preparativos para los Juegos Olimp cos

invernales de 1936. Ya en vl invierno ps.

sedo empezó en todos tos distritos el tra-

bajo que eu eeta temperada se continuará

sistemáticamente> yx que Alemania se da

cuenta de la importancia de lx gran mi-

sión que ba asumido y de la responsabili-

dad que de ella resulta. No solamente se

ocupa con toda energia del entrenamiento

de los propios campeones que deben lu-

char en el mes de febrero de 1936, sino

prepara también con los mayores esfuer-

zos el terreno olimpico¡que será una ins-

talación deportiva de primer orden.

Eu el invierno pasado se hx podido

inaugurar la pista de bobolfmpica, cerca

del lago Riessersee, En ocasión del cam

peonato mundial en l934, que fué verde.

deramente internacional, se ha visto que

esta pista es un medio ezcelente para

probar las capacidades deportivas. Tam-

bién el gran trampolin olimpico en el

monte Gndiberg, oue sirve oars concur

hcial situado en lugar central entre lo

dos pueblos cerca de la estación principals

Después deis isanguración se ejecutarán

los campeonatos de patinaje artistics y

kocke3t sobre hielo. Trfffunas (muchas con

techo) con más o menos diez mil plazas

con y sin axiento rodean la gran pista de

hielo de treinta por .sesenta metros, que

no depende del buen tiempo y se conser-

va siempre en excelentes condiciones

Para los patinadores un trayecto largo

se construirá uns pista de cuatrocientos

metros de longitud, lo que corresponde a

! as.exigenciss offstpfcas, sobre uno de los

magnificos lagos de la montstta.

De las cuestiones del tráfico y del alo-

jamiento se ocupará la Comisión del trá ~

fico de la Olimpiada¡que se instalará

mientras tanto, y que resolverá estas

cuestiones importantes en buena colabo-

ración con lx Kurverwattung de Gar-

misch Psrtenhirchen.

He aqui en grandes rasgos los prepa-

rativos hechos psr el Comité organiza-

dor de los IV Juegos Olimpicos inverna-

les eu l936t bajo la direccfón de su presi-

dente el Dr, Karl Ritter von Halt. Ale-

mania, con todas las fuerzas de que dis-

pone se prepara para la Olimpiads Blan-

ca de 1936, y seguramente en ella podrii

demostrar al mundo entero juegos de usa

organización ejemplar.
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ANTE EL XVII CONGRESO DE LA CONFEDERACION INTERNACIONAL DE ESTUDIANTES

ita P. 11. E. sigue ostentarldo la representación de los estudiantes

,espalloles.- qué es la F I.l. E.. lln organismo anémico (tue se

SOStierle graCiaS a laS inyeCCiuneS del H. E.O. R. (Pllllil fl Frllll Hlivlílitlril)

también los estitdiantes catalanistas, apoyados por jltdios y masones, han solicitado stI

representación como "Ración Catalana"

tos tentáculos del maleficio marcelinesco llegan adn hasta nuestros dias

La masa escolar española no puede sufrir la injuria de estar representada ante los compa-

neros extranjeros por una entidad anémica, antiespanola y antiescolar

%EPARACION Df f A C. I. f.. t INfzRtSO f N fl COMITE MUN-

DIAl DE fSTUDIAMTES CONTRA lA OUERRA Y fl f ASCISMO.

Ahora, pues, se le presenta ocasión de hacerlo. Pero con noble.

za, con gallardía, como corresponde hacerlo a quienes verdadera-

mente se tengan por jóvenes y conserven un poco de los distintivos

que ha de diferenciarle de sus cooiarados.

Los tentáculos del maleficio «Marcelinescor llegan aíin hasta la

masa escolar, y hay que aplastarlos como víbora venenosa.

4 fines de este ines va a dar comienzo en Praga el XVII Con-

greso de ls Confederación Internacional de Estudiantes (C. l. E.). que

agrupa hoy a más de un mi116n de estudiantes de casi.todo el mundo.

En un principio, cuando hubieron de obtener su representación

en aquella Confederaci6n los estudiantes españoles, no existia otra

orgamzación oficial que la U. F. E. H,, que fué admitida por aquel

Comité elecutivo. ostentando la representación óe los estudiantes es-

panoles.

Hov sabemos todos, que la Unión Federal dista mucho. no de

ser la representativa de las mayorías universitarias, sino ni aun de

un núcleo mteresante de éstas.

Pese a las constantes manifestaciones que viene realizando un

penódico de la mañana (de alguna manera habrá que llamarlo para

evitar su nombre), la F. U. E., Ja verdadera y auténtica F. U. E., ha

muerto, como lo dijimos ya en uno de nuestros primeros números.

Y esta afirmaci6n, lo bastante veraz por lanzarla nosotros, ha

sido lanzada ya también por esos mismos a quienes el libelo mencio-

nado degrada con su fotografía en las columnas de su periódico.

En la sección de Deflnlclones del Frente Universitario, órgano

de los estudiantes «revolucionarios», dice: fOué es o hora lo f. U. f .2

Un organismo anémico, opolftlco (?), que se sostiene groclos

o los lnyecclcmes de B. f. O. R. Y más adelante afiade: fOué ev el

B, f. O. R.'f Es lo úiilco luerza efectiva de Le f. U, E.

Creo que ellos mismos, sin que nadie se lo pida, vienen a demos-

trar lo que desde hace mucho tiempo hemos venido nosotros diciendo.

Y esto hace ya bastante tiempo, cuando aun quedaba un algo de

aquella F. U. E.

Lo que hoy se llama F. U. E. es un simulacro indigno de la ver.

dadera y antigua Federación, Una entidad que pomposamente se

hace llamar revolucionaria, porque parece ser que eso les va muy

bien a ellos.

Si, como está demostrado, son éstos quienes han de representar a

España en el Congreso Internacional, no esperamos que asistan, ya

que no hace mucho, y ante la celebraci6n de un Congreso de la

U. F. E. H., ellos propusieron a la deliberación del Consejo el si-

guiente acuerdo:

Ellos saben que no le corresponde ni por un momento esa repre-

sentación española porque no la tienen, y de otra parte, ellos erpusie.

ron en fecha no lejana su repulsión hacia la Confederación Interna-

cional. f A qué aguardan, pues, para retirarse>

Conocemos de sobra sus actuaciones y sus dirigentes, y sabemos

que lamás dejarian ellos una representación, por muy «capitalista y

~ fascista que sea¡con tal de poder escribir articulos revoluclona-

rlos para sus compañeros de España mientras se encuentren en un

hotel de primera junto al cDanubio Azul ~
.

Sin embargo, los estudiantes españoles no pueden consentir estai

representados en el extranjero por una Federación antiespañola y an-

uescolar.

Queremos creer que la actual U. F. E. H, no enviará delegado
al Congreso (hacemos el honor de considerarles como lo que distan

mucho de ser). No podemos suponer cinismo tan extraordinario para

llevar a cabo esta actuaci6n.

Por otra parte, los estudiantes catalanistas, apoyados por los ju-

díos y masones, han solicitado su ingreso en la C. I. E. en calidad de

~Nación Catalanar. Nadie ante esto ha hecho manifestación alguna.

Su solicitud es probable que se someta a estudio en el próximo

Consejo, aun cuando creemos firmemente que se desechará,

Es necesario que los estudiantes españoles despierten del sopor

en que se encuentran. No podemos tolerar que se juegue de esa for-

ma con nuestra representación, y menos que ésta esté en manos de

gente reprobable por todos conceptos.

Puesto que la C. I. E. es una Confederación oficial, es preciso

que el ministro de Instrucci6n Pííblica fije un poco su atención sobre

ello, La actuación de nuestros actuales representantes en el Congre-

so internacional no ha de ser fruto de un deseo general o mayorita-

rio de la Universidad española, sino producto de una minoria des-

preocupada. con una despreocupaci6n incalificable, que ha de situar-

nos en pésima situaci6n ante los estudiantes del mundo entero.

España necesita estar representada eg el Congreso de lrz

C. I. E., pero necesita estarlo dignamente y con decoro. Nece-

sito ser portavoz de unn fuerza estudiantil, o sl fuera aún

posible, de todas las fuerzas estudlantlles españolas. De lo

centrarlo, es preferible gue se desoutorlce toda represen-

to c lón.
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